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ANTONIO DE LEiVA.

MRE los gra­
ves deberes que 
habla contraído 
Carlos V al ce- 

’fiir las dos co— 
roDasdeAragon 

y de Castilla; no eran los de menor 
importancia el de rechasar las con­
tinuas agresiones que hacían los fran­

ceses en el reino de Ñapóles, recien­
temente agregado al imperio espa­
ñol, y el de conservar el dominio de 
aquella gran colonia, cuya posesión 

le aseguraba hasta cierto punto la supre­
macía entre todos los reyes de Europa. 
Desde los tiempos de .Alfonso V de Aragón 
y de Renato de Anjou, pretendientes am­

bos á aquel trono, se había establecido una especie 
de rivalidad entre Francia y España sobre quien 
debería poseerlo, rivalidad que no habían bastado 
á desvanecer los triunfos de Terracina y del Ovo. 
Qi las prodigiosas hazañas de Gonzalo Fernandez de 
Cordóba, llevadas á cabo en el Careliano y en Ce- 
íinoula. AI asentarse el joven don Carlos en la silla 
Conquistada por Fernando V , hubieron de renacer 
en el pecho de Francisco l todos los deseos que 
había abrigado Luis X II, deseos que no lograron 
dar maduros frutos, merced á la espada del Gran 
Capitán; y rompiéronse al cabo las hostUidades, vol­
viendo á ser Italia teatro de sangrientas guerras. 
No parecía sino que la antigua señora del mundo. 
íl legar á la moderna Europa las artes y las cien­
cias del siglo de Augusto , estaba condenada á sufrir 
la misma ley que ella había impuesto á todas las 
Raciones.

Era la época de Carlos V, la época de los grandes 
acontecimientos y debía ser también la época de 
los grandes hombres. Mientras Lulero y León X 
disputaban sobre la integridail católica, turbando 
el primero todas las conciencias, Francisco I y Cár-

libre y espontáneo ejercicio del pensamiento; por­
que no en valde dice la P rovidencia al género hu­
mano: «Levántate y pelea.» Las guerras de Italia 
y las guerras de Alemania trajeron, pues, á España 
las ciencias, la literatura y las artes; pero mientras

los V contendían también sobre l.i prepotencia po- ta patria de Virgilio y de Horario nos admiraba
con las creaciones de sus hijos, nos­
otros les enviábamos soldados, que la 
dejasen absorta á fuerza de proezas.

Entre los capitanes que en tan por­
fiada lucha se distinguieron, siendo 
el objeto de las alabanzas de unos y 
del odio encarnizado de otros, merece 
singular mención el valeroso Antonio 
de Leiva, cuyo nombre han querido 
manchar algunos escritores de niies- 
tro.s dias. Doloroso es en verdad el 
tener que vernos obligados, al tomar 
la pluma, á rebatir continuamente las 
calumnias de que son objeto constan­
te nuestros compatriotas, y mas dolo­
roso aun el encontrar entre los auto­
res que con tanta ligereza han escrito 
nombres respetables en la república 
de las letras, fíasele acusado de haber 
cometido uno de aquellos crímenes que 
,í ser ciertos, demuestran una perfidia 
y maldad de corazón incalificables, y 
como pruebas de la acusación se han 
ofrecido las declaraciones de un hom­
bre , á quien el tormento hacia deli­
rar, y la enemistad y el rencor de un 
pueblo, muchas veces vencido y der­
rotado por el mismo Leiva. La muer­
te repentina del hijo mayor de Fran­

cisco I hizo sospechar á los franceses sobre si ha­
bría sido el príncipe emponzoñado : pusieron en 
el tormento al conde Montecuculli. que ejercía 
el oficio de copeco, y aquel italiano de alma mez­
quina que llegó 3 entender que la opinión públi­
ca le designaba como asesino, ó queriendo eviter 
los dolores de la tortura ó vencido de su bárbaro 
rigor, confesó que había envenenado al delfín, y que 
lo había hecho por sugestiones de .Antonio de Leiva, 
yendo hasta el punto de engendrar vehementes sos­
pechas contra el mismo Carlos V. Concíbese fácU-

lílica, conmoviendo al estruendo de sus armas á 
todos los pueblos de Europa. Ambas luchas eran 
grandes, ambas prometían al mundo inmensos re­
sultados: pero ambas fueron muy luego desnatu­
ralizadas, yendo el agustino aleman mas allá de lo 
quB él mismo podía imaginarse, y quedándose el em­
perador mas acá del punto á donde parecían lle­
varle los sucesos. Sin embargo de todo, justo es 
convenir en que desde aquel tiempo dotan los co­
losales adelantamientos de la humanidad en todas 
las ciencias; porque desde aquel tiempo data el
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mente que un paebio, tantas veces ofendido con los 
triunfos délas armas españolas, abrigase tales sos­
pechas y aun creyese Qrmementc que los capitanes 
nombrados por Montccuculli eran los verdaderos 
criminales. Lo que no se comprende es que pasada 
ya aquella época, desvanecida la enemistad entre 
las dos naciones, haya todavía escritores tan ciegos 
y pardales que se atrevan á repetir semejantes con­
sejas. Ni Garlos V ni sus capitanes, que protestaron 
solemnemente contra aquella torpe impostura, se 
podian proponer objeto alguno político, al intentar 
tamaños crímenes. «AdemasdeldelOn,dice el sensato 
«Roberlson, tenia Francisco dos hijos ambos en 
«edad de sucederle y se hallaba él mismo en la flor 
«de su vida. Sin hablar tampoco del carácter del 
«emperador, á quien jamas se ha podido echar en 
«rostro una acción que se parezca á semejante atro- 
«cidad, esta sola consideración es mas que suQciente 
«para contrabalancear el peso de un testimonio equí- 
«voco arrancado en medio de los tormentos: los his- 
«toriadores menos prevenidos dicen que la muerte 
«del príncipe fué ocasionada por el agua fría que 
«bebió imprudentemente después de haberse aca- 
«lorodo mucho, jugando á la pelota; y esta causa que 
«es de las mas sencillas aparece también como la mas 
«verosímil.» Este es el juicio que liabia formado el 
bisturiador escocés, desvaneciendo tan temeraria acu­
sación y no pareciendo ya posible el sostenerla, cuan­
do algunos escritores coetáneos se han encargado 
de reproducirla; llevando su osadía al estremo de 
inventar otras anécdotas no menos monstruosas, para 
preparar y  hacer mas creíble la ya referida. Cuén­
tase, pues, que habiendo pasado á Italia el em­
perador Cárlos V se le presentó Antonio de Leiva 
para darle cuenta de sus operaciones y del estado 
en que se hallaban los asuntos de la guerra. Entre 
las medidas que propuso al César fue una la de osesj- 
nar á todos lo% príncipes que tenían dominios en 
Italia: Cárlos V al escuchar proposición tan cstra- 
ñ a , presentada con la mayor sangre fría, no pudo 
menos de prorrumpir.— «¿Y mí alma?»—A lo cual 
repuso Leiva tranquilamente. — «Si teneis alma, 
abandonad el imperio.»—Inconcebible parece como 
ha podido escribirse tan grosera y feroz calumnia, 
que por hallarse en el Diccionario biográfico uni~ 
versal está destinada á ser repetida y glosada de 
mil maneras en cuantos diccionarios históricos se 
escriban en Francia. Nosotros nos creemos eximidos 
de responder á tales y tan sangrientas invectivas: 
ni Carlos V , ni ninguno de sus soldados, siempre 
valientes y siempre nobles han mensster de defensa, 
cuando los ataques que se les dirigen son de esta 
especie. La mejor defensa en semejantes ocasiones 
es el silencio.

El capitán distinguido, de tan grande valor co­
mo esperieocia, tan fértil en recursos como ce­
loso de su honra (1), tan sufrido como afortunado, 
Antonio de Leiva, nació en un pueblo insignificante 
de Navarra de una oscura familia; no habiendo fal • 
tado historiadores que afirmen que fué su padre 
zapatero. La humildad de su nacimiento , que acae­
ció en 1480, siendo causa de que su educación 
participara de no pocos resabios, fué también el 
móvil qijo le impulsó en su gloriosa carrera. Sentía 
Lena dimtro de su pecho un coraron animoso que 
necesitaba de otra esfera para respirar mas libremen­
te ;  y como los dos únicos caminos que se ofrecían 
á su yista para ser algo en el mundo, para salir 
de la oscuridad de su estado, eran la vida religiosa 
y la vida militar, no titubeó en abrazar la última 
por mas im|ineta y conforme con sus inclinaciones 
y la corta fortuna de sus padreas, a  los 18 años 
de edad pasó, pues, á Italia, alistándose como sol­
dado en las banderas que iban á reforzar ei ejér­
cito del Gran Capitán en sazón que subía al trono 
de Francia Luis X II, tan enconado antogonista del 
rey Fernando, como lo fué después Francisco I de 
Cárlos V. Su estremado valor y su espíritu aven­
turero ie conquistaron muy en'breve la estimación 
de sus jefes, escogiéndole siempre para las mas ar­
riesgadas empresas. Gonzalo de Córdoba, que sabia 
apreciar V recompensar la bravur.1 de sus guerreros, 
tuvo mullilud de ocasiones, en que admirar la de

• R o b e r ls o n ,  lib. I V , pig. ig, edición de Amsterdan.

Antonio de Leiva; y el hijo del zapatero alcanzó 
la honra de ver premiadas sus proezas por el ca­
pitán mas famoso de su siglo, cuya gloría debía he­
redar en el suelo de Italia. Pasó Leiva por todos 
los grados de la milicia hasta ponerse al frente de 
una capitanía de infantes, cuyo empleo desempe­
ñaba ya en 1512 cuando ocurrió la batalla de Ra- 
vena, en cuya desafortunada contienda hizo pro­
digios de valor, evitando que cayeran en poder de 
los enemigos gran número de prisioneros, y teniendo 
la gloria de no perder un solo soldado en aquella 
díQcil y peligrosa retirada.

Estos hechos en que daba claras muestras de in­
teligencia y d i pericia, no pudieron menos de ad­
quirirle mucha reputación en el ejército, reputa­
ción que crecía á cada paso con nuevos laureles. 
Las guerras que estallaron al poco tiempo de ceñir 
don Cárlos de Austria la corona del imperio y que 
debían conmoverá toda Europa, fueron ancho cam­
po en donde pudo desplegar Antonio de Leiva las 
alas de su genio militar, logrando colocarse al lado 
del Gran Capitán y mostrarse digno del monarca cas­
tellano, que empuñaba el cetro de dos mundos. A 
la cabeza ya de considerables fuerzas, marchó en 
1523 sobre Milán, que se veia asediada por el al­
mirante Bonnivet, y haciéndote levantar el cerco, 
lo arrojó en pocos días de todo el Milaiiesado, ca­
yendo después sobre Valencia del Pó que había to­
mado por sorpresa el denodado Galeas y apoderán­
dose de ella al momento. Los proyectos de invasión 
que pusieron por obra el marqués de Pescara y el 
duque de Borbon, entrando en Francia por la Pro- 
venza, si bien no parecieron merecer entonces la 
aprobación del soldado navarro, le presentaron nue­
vas ocasiones en que hacer prueba de su grande ánimo 
y desús conocimientos militares. La nueva campaña 
del año siguiente de 1Í32Í, en que haciendo Francis­
co 1 un colosal esfuerzo, entró en Italia con un ejér­
cito poderoso, fué últimamente para Antonio de Lei­
va la mas propicia ocasión de aparecer á la faz del 
mundo tan hábil general como esclarecido soldado. 
Después de algunos encuentros, en que ya llevaban lo 
mejor del campo los franceses, ya triunfaban los im­
periales, se retiró Antonio de Leiva á Pavía, ciudad 
desolada por la peste que había plagado á Italia, y 
resuelto á defenderla hasta el último estremo, trató 
de reparar sus murallas y fortalezas. Pero apenas 
había tenido tiempo para hacer los mas indispensa­
bles aprestos, cuando el 28 de octubre apareció de­
lante déla ciudad el ejército francés, alojándose el 
rey Fiaiicisco en la Cartuja que no distaba mucho 
desús muros. Estableciéronse al momento lastriu- 
clicras, apoderándose de los arrabales inmediatos y 
poniendo fuego á los molinos, esperaron por este 
medio que se verían los sitiados en la precisión de 
rendirse muy en breve. Pero ningún resultado pro­
dujeron estas tentativas: Antonio de Leiva dispuso 
que se hicieran tahonas de madera en la univer­
sidad y en las iglesias, y el pueblo de la antigua Ti- 
cino no esperimentó por entonces ninguna falla ni 
carestía Apoderados entretanto los franceses de una 
turre cercana al Pó, estrechaban de día endiael 
cerco, dando ocasión á continuas refriegas, hasta 
que el Ití de noviembre se dispusieron para un asalto 
general, confiando en que seria vana toda resisten­
cia. Terrible fue la lucha sostenida por una y otra 
parte con un valor que rayaba en lemcridad: los sol­
dados de Francisco I tenían su rey á la cabeza y 
peleaban por el honor y por la gloria: los soldados 
españoles y alemanes que estaban acostumbrados á 
vencer, peleaban por su honra y por sus vidas. Al 
cabo los confiados franceses se vieron obligados á re­
tirarse á su campamento, no sin intentar dos dias 
después otro asalto que fué tanto mas sangriento 
cuanto era mayor el peligro de los sitiados. Veíanse 
ya por tierra ia mayor parle de los muros y el com­
bate era por esta causa mucho mas peligroso y ar­
riesgado. Los españoles dejaron henchidos los fosos 
de cadáveres enemigos, que arrastraron las aguas 
del Pó, y los franceses escarmentados de tantas pér­
didas se retiraron á los reales, que hubieron de for­
tificar temerosos de alguna salida por parte de los 
soldados de Leiva. Este esperiraenlado caudillo, que 
siempre se ostentaba en mitad del combate, para ani­
mar á sus guerreros con su ejemplo y con sus pa­
labras, dió aviso del éxito de los asaltos referidos

al virey de Nápoles, y mientras dejaba ó sus ven­
cedoras huestes entregarse al descanso, reparó to­
das las brechas, levantando muros de madera y pre­
viniendo finalmente todas las necesidades.

Pasaron algunos días sin que ocurriese cosa al­
guna notable, sí bien iba haciéndose ya sensible en 
la ciudad la falta de víveres y mas que todo la ca­
rencia de dinero. Los alemanes, á quienes acosaba 
mas de cerca la necesidad, se dirigieron en tamaño 
conflicto á Antonio de Leiva pidiéndole sus soldadas 
para vestirse y comer, palabras de que usaron los que 
se le presentaron con esta demanda. Grande fué el 
apuro de Leiva, que reconociendo por una parte la 
justiciado semejante redamación, no podía por otra 
socorrer como deseaba, ú sus menesterosos y va­
lientes soldados. Pero el ingenio que había desple­
gado en otras ocasiones no le abandonó afortunada­
mente en esta: dió una orden para que los merca­
deres de paños vistiesen á los soldados, y dispuso el 
reparto de una contribución en la ciudad para aten­
der á su paga. Produjo la primera providencia el 
efecto apetecido y no sucedió desgraciadamente otro 
tanto con la segunda: las cantidades recaudadas ape­
nas alcanzaban á llenar las mas urgentes atenciones, 
Antonio de Leiva acudió entonces al último recurso, 
dando la prueba mas solemne de su grandeza de al­
ma y de su desprendimiento: mandó fundir su ba- 
jilia y satisfizo cumplidamente á los soldados. El ham­
bre crecía sin embargo, viéndose reducidos los si­
tiados á comer carne de caballos y de asnos y á der­
ribar las casas que había dejado la peste deshabita­
das , para mitigar el rigor de la estación y preparar 
las viandas. En tal estremo quiso el rey de Francia 
ver si podía rendir por la astucia al capilan , á quien 
no habían intimidado las amenazas: envió á Leiva 
un religioso, que había sido su confesor por mucho 
tiempo, para prometerle grandes rentas y. honores 
si entregaba la ciudad ; pero el valeroso caudillo que 
tenia reas cuenta con su honra que con sus rique­
zas , respondió á semejante propuesta: » Padre, si no 
»supieru que vuestra merced es un hombre de bien 
»y un cristiano religioso, le maiidariii ahorcar con 
Besa linda embajada. Salga vuestra merced de Pa- 
«víaal punto, y no vuelva aponer mientes en esto, 
«diciendo de camino al rey que le ha enviado aquí, 
«que Pavía está por el emperador: que si la quiere 
«es necesario que la gane con el hierro y con la san- 
»gre de sus soldados.» Para atender á las nuevas 
é imperiosas necesidades que traía tan largo asedio, 
recurrió al fin Leiva á los canónigos; y las preseas 
y ornameolos de la catedral se trocaron muy en bre­
ve en dinero, socorro harto insignificante, cuando 
no había en que emplearlo absolutamente. Los con­
tinuos asaltos y escaramuzas lenian trabajados ente­
ramente á los soldados á quienes fatigaba el hambre; 
pero á pesar de lodos ios auxilios que recibía diaria- 
mciile Francisco I. llevaban siempre lo peor sus tro­
pas, haciendo los españoles horrorosas carnicerías en 
cuantos se acercaban á las murallas.

Esta heroica resistencia que solo puede conce­
birse al saber el nombre del capilan, ú cuyo cargo 
estaba el gobierno y defensa de la ciudad, no pudo 
menos de producir los mas favorables resultados. 
Cuatro meses había durado el asedio, cuando el 24 
de febrero avistaron desde lo alto de las murallas los 
pendones imperiales que se aproximaban al campa­
mento francés en orden de batalla. Al contemplar 
Antonio de Leiva las enseñas de Pescara y de Bor- 
boii, vuelto á sus valientes, esclamó: «Ahora es 
cuando habernos menester de corazón, puesto que 
la victoria se nos entra por las puertas. Donde quiera 
que os lleve, sabed que os acompaña el honor de 
vuestro capilan.» Comenzóse al fin la batalla que se 
generalizó en breves instantes, empeñándose una 
lucha cruel, en que solo trataba cada cual de herir 
á su adversario. «Jamás, dice el mencionado Ro- 
«bertson, se vieron dos ejércitos que combatieran 
«con mas furor; jamás se sintieron por ambas par- 
ntes mas vivamente las consecuencias de la victoria 
»ó de la derrota; jamás se hallaron los combatien- 
»tes mas animados porcia emulación, por la anti- 
«palia nacional, por el resentimiento mutuo y por 
«todas las pasiones que pueden llevar el valor hasta 
»su mas alto punto.» Antonio de Leiva que desde 
las almenas de Pavía contemplaba tan encarnizad# 
contienda, como contempla el águila la presa sobre

caí
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qne se apresta á caer, encontró el momento qne 
deseaba, al ver que las tropas suizas volvían apresu­
radamente la espalda, no pudíendo resistir el Impetu 
de nuestra infantería. Con la rapidez del rayo salió 
de la ciudad con un puñado de valientes, y cayó so-j 
bre la retaguardia de los franceses con tanta furia 
que la desbarató enteramente, poniéndola en ver-j 
gomosa fuga. Este movimiento combinado casual-! 
mente con la carga que dio Pescara al frente de la 
caballería alemana á la francesa, decidieron la ba-, 
talla á favor de las águilas imperiales. Derrotado por' 
todas partes, por todas partes perseguido ei ejér-' 
cito francés, apenas pudieron salvarse algunas tristes 
reliquias, quedando el mismo rey de Francia en po­
der de nuestros soldados. La batalla de Pavía acae­
cida en 21 de Febrero de tü2ü, dia del apóslolsanl 
Matías, puso término á aquella campaña, siendo 
conducido á Madrid Francisco I , en donde recibió 
el emperador tan fausta nueva.

Si Antonio de Leiva gozaba antes de estosacun- 
tecimientos de grande reputación entre los capitanes 
de su tiempo, juzgúese cuál seria el crédito que al­
canzó después de tantos combates y victorias. El em­
perador que tenia ya pruebas de su esfuerzo y de su 
talento, le confirió el gobierno del Mílanesudo que 
mantuvo en el mayor orden, defendiéndolo de las 
Invasiones francesas, cuando puesto Francisco en li­
bertad y olvidando el tratado de Madrid, del cual 
había salido por fiadora su palabra real, volvió á 
llevar la guerra al centro de Italia. La vida activa de 
Leiva, las fatigas y privaciones que había sufrido tan­
tas veces, le acarrearon finalmente enfermedades y 
dolores que le obligaban á ir siempre en una litera. 
Al mismo tiempo que le asaltaron estos enfadosos 
achaques, vinieron los honores á coronar su frente 
tantas veces laureada por la victoria: el principado 
de Ascoli fué otra de las m'ieslras de aprecio que 
recibió del César, agregándose á este Ululo mas ade­
lante el ducado de Terra-Nova y el almirantazgo 
de las Canarias. No le abandonó entretanto su espí­
ritu guerrero, ni fallóle tampoco su actividad pro­
digiosa, arrojando en 1527 de Marignau al duque 
Francisco Sforcia, y arrebatando á los Médicis la for­
taleza de Casal, cuya guarnición fué pasada á cu­
chillo. Rechazó en 1529 á la cabeza de un puñado de 
valientes las invasiones temerarias que hizo en el Mi- 
lanesado el conde deSainl-Pol, y por medio de una 
marcha imprevista le sorprendió, desbarató y cogió 
prisionero, destruyendo enteramente al ejército fran­
cés destinado á hacer la guerra en el territorio de 
su mando. Cuando en el siguiente año pasó el em­
perador á Italia, acudió Leiva á darle cuenta de sus 
operaciones: don Carlos le recibió con la mayor be­
nevolencia y para mas honrarle, le invitó á qne se 
sentará á su lado, lo cual ejecutó el veterano de Na­
varra, guardando siempre una posición respetuosa

dida, á la cual se añadían diariamente otras de con­
sideración, haciendo la epidemia de cada vez mas 
grandes estragos. Este azote no pudo menos de mo­
ver al César á tomar una resolución para evitar la 
muerte de sus soldados: levantó pues el cerco de 
Marsella y mandó que condujesen el cuerpo del prín­
cipe de Ascoli á Milán, ciudad endónele era esti- 
mailo como un tierno padre; siendo enterrado en 
la iglesia de San Dionisio, en donde deben reposar 
actualmente sus cenizas. Lástima es ciertamente que 
carezca España de los huesos de uno de sus mas es­
clarecidos varones, á quien los estranjeros no titu­
bean en señalar como el general mas esperto de la 
época de Cárlos Y. Esta confesión universal y es­
pontánea es la mas brillante auraola del hombre vir­
tuoso y esforzado que desde la simple esfera de sol­
dado llegó á ocupar uno de los primeros puestos del 
Estado, logrando que un rey como don Cárlos de 
Austria le sentase á su lado y mandára cubrirse en 
su presencia.

JosB A m a d o r  d b  l o s  Ríos.

EL HERMANO DE LA MAR.

CAPITULO IX

DE HCaODES A  F ILATO S .

El César le mandó entonces que se cubriera; pero 
Leiva lo rehusó del mejor modo posible, visto lo cual 
por el rey, se levantó con presteza y cogiendo el som­
brero del capitán se lo puso é! mismo, diciéndole 
que un general que habia hecho mas de cuarenta 
campañas, bien merecía sentarse y cubrirse delante 
de un emperador de treinta años. |

Fué Antonio de Leiva nombrado en 1532 gene­
ralísimo de la liga contra Francia y siguió á don Cár­
los en 1533 en la espedicion del Africa, llevada fe-, 
íúmente á cabo, con general aplauso del orbe cris­
tiano. Aconsejó después al rey, cansado ya de guer­
rear sin hallar término á tan porfiada lucha, como 
el único medio de domeñar la arrogancia de Fran­
cisco I ,  que llevase la guerra al reino francés; y el 
ejército imperial se puso en movimiento el año de 
1536 contra la Provenza, llevando el terror á aque­
llas provincias, y poniendo sitio á Marsella. No fué 
Leiva sin embargo de esta opinión, insistiendo siem­
pre eu que no debían las vencedoras huestes de Ita­
lia detener su marcha hasta llegar á Parb, empresa 
que aun á los ojos del valeroso César parecía hartoj 
arriesgada, y que era designada por los demas capi-| 
tañes como temeraria. La peste que sobrevino al ejér­
cito español, arrebatándole los mas denodados cau­
dillos , alcanzó también al intrépido Antonio de Leiva, 
que aunque- ausente conservaba todavía el gobierno 
del Milanesado, en cuyo cargo le sucedió el marqués 
del Gasto, personaje muy querido de Cárlos V. Gran­
de fué el pesar que recib» > éste con tan sensible pér-

¿ Aqueste mar turbada 
Quián le paodrá yafreoo? ¿qniéa concierto 
Al viento fiero airado?
¿Eetando líi cubierto 
Qué norte guiará la nave al puerto?

(Fr. Lias DE Leos.)
Dos hombres habia en la popa de la fragata Ven­

gadora , que así se llamaba el buque al que los afli­
gidos náufragos de la Enferanza demandaron el úl­
timo socorro, á los cuales no alcanzaron á ver estos 
mediante el estado de violenta agitación en que se 
encontraban.

Era el uno como de cincuenta años de edad, de 
color oscuro, facciones bien pronunciadas, pero de 
estraordinaria dureza, y aunque el cargo que desem­
peñaba abordo era de los mas importantes, desde 
luego por lo poco escogido de su lenguaje y lo rudo 
(le sus maneras se venia en conocimiento de que per­
tenecía á una de las clases mas ínfimas del pueblo.

El otro era mucho mas joven , de fisonomía dulce 
á p.ir que enérgica, y en cuyos ojos se traslucía un 
valor personal á toda prueba. Vestía con la sencilla 
elegancia de un marino de buen gusto; era el pi­
loto que llevaba siempre el derrotero de la Venga­
dora , y en aquellos momentos goñernaba con brazo 
vigoroso Id nave disparada á través de tas hírvientes 
ondus y sacudida por el toneo bramido d.; los hu­
racanes.

Ambos hablan visto al p.isarlü zozobrante bar­
quilla, y ambos liabiaii recüiido disliiilas impresiones 
al contemplar aquel hórrido e>pei'liic.ulo. El primero 
echó sobre ella una mirada in.lifTente como si soto 
hubiera visto una de esas bny.i- q ilutan en las ba­
hías: el segundo dejó asomar á su semblante en me­
dio déla confusión que le rodeaba, todo el interés 
y compasión de que son capaces las almas tiernas 
cuando la desgracia se complace en desplegar ante 
sus ojos uno de esos cuadros fúnebres sobrecargados 
de los mas negros colores, y en seguida miró á su 
compañero creyendo encontrar en él la correspon­
dencia de iguales sentimientos; pero al observar la 
fría impasibilidad de su atezado rostro, y qne las 
suplicantes voces de los que demandaban en peligro 
tanto una mano protectora, iio enconlraban eco en 
el glacial corazón de aijnel hombre, indignado de 
tanta inhumanidad rompió el silencio abandonando 
el timón en los momentos en que mas necesitaba de 
Id destreza de su segura mano.

—Por el alma de mi madre, que no gobierno 
mas!

—¿Qué es eso, Zeñon Placeres'?¿quiere vd. que 
nos lleven los demonios?

—Que nos lleven en buenhnra; a<l como así. Dios 
no puede proteger á los navegantes que abandonan 
á sus hermanos.

—¡Qué hermanos, ni que niño muerto! harto 
haremos con atender á nosotros...

—Escúche vd. Rompientes, el pilotocon re­
solución; aquí no hay nadie mas que yo que pueda 
sostener el rumbo, porque el capitán está mas muer­
to que vivo hace cinco días, y así se cuida él de la 
borrasca como de tener salud; pero porque él esté 
desesperado ¿lo hemos de estar los dernas también? 
vd. representa su persona en la parte administrativa; 
pero yo también le represento en la científica, y lo 
que es en este momento la segunda es la que mas 
falta nos hace. Pues bien; yo abandonóá la Venga­
dora á su destino, que ya puede vd. comprender 
el que será, si no recejemos á esos infelices que 
imploran nuestro favor.

—Zeñon Placeres! güelva vd. con una jonda é 
condenaos á aferrarse á la caña y no quite los ojos 
de la bitácora, porque de tó necesitamos. Dejémo­
nos de cuentos, y tenga vd. presente que si nuestro 
capitán en lugar de haber largao el ancla en su ca­
marote, estuviera en franquía sobrecubierta, ya le 
habría botado á vd. con toda su caridad, y á estas 
horas estarla haciendo compañía á los tiburones del 
golfo.

—O no, que está mas abajo ; ademas ahora no se 
trata de eso. sino de cumplir con el debe  délos 
hombres generosos, y con la obligación de todo buen 
marino.

—Levante vd. los ojos, dijo Rompientes con un 
tono que indicaba lo poco dispuesto que se hallaba 
á ceder; y mire el gallardete que llevamos en el topo 
del trinquete.

—Comprendo, señor contramaestre: ese lienzo es 
tan negro como los pensamientos del capitán, y es 
también la señal perpetua del luto de que se halla cu-* 
bierto su corazón; pero ¿qué tiene que ver eso con 
que dejemos de amparará los quede cerca amaga una 
muerte segura?

—Vd. no conoce por lo visto la historia de nues­
tro capitón.

—Ni quiero que se moleste vd. ahora refiriéndola, 
porque no es la mejor ocasión para perder el tiem­
po. Será todo lo que vd. quiera: le habrán sucedido 
grandes infortunios cuando hace tanto tiempo que 
va errante por los mares, y apenas se deja ver de su 
tripulación; peroá pesar (le todo yo insisto en mi pro­
pósito.

—Señor piloto, sigamos nuestro camino , porque 
eso es pedir cotufas en el golfo.

— Pues que! ¿somos piratas?
—No tal. ni la virgen del Carmen lo permita; 

somos na mas que unos viajeros que estamos al ser­
vicio de un hombre, viajero también , que no da ni 
pide alafia por nada de este mundo.

—Pues es menester que esa regla tenga hoy nna 
escepcion. Cuando yo he tomado plaza á bordo de 
la Vengadora no se me ha puesto al corriente de 
esas leyes que á haberlas conocido me hubiera que­
dado en tierra; el capitán se está muriendo; en au­
sencia suya yo soy el que gobierno , por consiguiente 
voy á ^irar y á mantenerme sobre la banda de babor 
por si es que puedo recogerlos.

—Zeñon Placeres! vd. va á conseguir queel Her­
mano de la mar nos largue el pasaporte para e! otro 
mundo.

—Déjelo vü. á mi cuidado.
— Mire vd. que si él vé mujeres á bordo será ca­

paz de dar barreno á la Vengaora.
—¿Y qué necesidad tiene de verlas? dijo el piloto 

manicjbrando; bueno está él para cuidarse ahora de 
nada: ademas las dejaremos en tierra á la primera 
ocasión , y Cristo con todos.

—Hum! murmuró Rompientes.
—Yayaláno pensarlo mas: ja  nos liem(ps puesta 

en facha, la mar se va aplacando y no será dilicil que 
atraquen á la fragata. V engad anteojo de noche á 
ver si los descubro...

—Tome vd.: asi vea el Zeñon piloto la gloria co-- 
mo yo estoy viendo el infierno que aquí se va á 
meter.

__\|1¡ están!... dijo Placeres sm oír la jaculatoria
del contramaestre; yo los creí á mas distancia, pero 
la mar los favorece y las empuja hácia acá. Pobres 
muchachas! están muertas de susto...

—Ahí está la madre del cordero, Zeñon Place- 
Ures. Es vJ. el hombre mas enamorao que lie copíz-
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sio y estoy seguro que á no ser por el amor no fuera 
esté tan caritativo.

—¿Por qué?
—Porque sí; porque á cualisquiera hora hubiera 

vd. cambiao de rumbo pu socorre á naide si tío fuera 
por esas dos muchaclias que ha descubierto en el 
lanchon. No, que no sabremos aquí las entrañas que 
tiene cada cual: si hubieran sido hombres solos, hu­
biera vd. mandado echarles un cabo y si lo tomaban 
bueno, y si no, buen viaje...

•—La bocina! pronto!... dijo el piloto que no se 
cuidaba de atender á la charla de Hompientes.

—Allá va la bocina: tómele vd. bien la embocaura 
pa que raiga la voz bien entona y no ze la yeven las 
rachas de levante á sotavento.

¡Ah de la lancha...! gritó el piloto con voz de 
trueno. ¡ Ah de la lancha!... repitió dos veces, y á 
la tercera un eco lejano confimdido con los brami­
dos de! oleaje y los zumbidos del \¡ciito, hizo llegar 
á sus oidos estas palabras:

—¿Qué dirán?......
—Seguid de proa... f volvió ú gritar el piloto... 

ciando un poco á estribor!...

A /
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—Pronto los tendremos en casa, porque sin an­
teojo los estoy viendo á veinte brazas, dijo Rom­
pientes. ■*

¿Y no será una satisfacción para nosotros que 
tantas personas conserven la \iJa por nuestros es- 
tuenos?

—.Alto ah í: que yo no paso por esa: si ellos no hu­
bieran temo mas amparo que el de este cura. dijo 
Rompientes recogiendo el brazo derecho v señalán­
dose con el pulgar; ya estaban aviaos. Yo en este 
lance ha^o lo mesm.to que dicen que hizo el Zeñon 
Poncio Pilatos cuando so trataba c la muerte é Juas... 
me lavo las manos: alia vd.se las componga con el 
capitán, si es que hoy da cuenta é su presona- nor- 
que lo que es yo me voy á encerrá en la boe-a con 
un tarro de Ginebra, porque dende aquí eu ade­
lante me paese que vamos á correr otra clase de 
borrasca.

—Ln cabo! un cabo!... dijo el piloto, que ya 
están á la voz. ^

Uno de los muchachos mas Tonudos que tripu­
laban á la Vengadora, lanzó con el mayor acierto 
salvando la distancia que los separaba, un cabo á« I  . T U|| A.Oif'J d
los uesesperanzados pasajeros de la perdida Espe­
ranza. Asiéronse á él los que ya contaban con un se-
j,uro sepulcro en aquellas resuellas olas, t ñocos 
minutos después se trasbordaron ¡í la fragata en la 
que lueron recibidos por Rompientes y conducidos

a la cámara de proa con el mayor misterio y preci­
pitación. El piloto D. Luís de l'igueroa, á quien hasta 
iilioro solo hemos oido llamar por el pseudónimo de 
Placeres, no pudo saludar á las fatigadas viajeras, 
porque en aquellos momentos la maniobra que estaba 
mandando para volver á tomar el rumbo perdido, re­
clamaba su presencia en la popa y la barra del ti­
món liabia menester de su inteliséncia y de la pujanza 
de su brazo. ^

Al entrar en cl camarote de proa, Rompientes, 
dirigió a los náufragos este brusco cuanto lacónico 
discurso.

—Caballeros 1 dijo sin escluir á las damas de este 
apostrofe ; aquí no hay mas que lo que se vé, con que 
apollarse cada quisque como pueda : al fin y á la pos­
tre mejor es esto que andarse dando tumbos en un 
bote por esos andurriales. Por lo é masía J'enoaora 
es la primera vez que ha arriao velas para dar cuar­
tel a losdesgrasiaos; pero gracias al piloto/Yeieeres, 
hoy hemos quebruntao la coüsiaia, que pué ser, si 
el capitaii no se va á pique, que nos cueste algunos 
golpes de rebenque. Aelantre! cudiao con salir de 
aquí, tu desir esta boca es mia, porque entonces se 
acabo lo que se daba. Yoles traeré algunos alimen­
tos para acayor el boquis, y no hay que rezoyá. Con 
que buenas noches.

Y salió del camarote cerrando la puerta por de­
fuera, y dejando atónitos á los que apenas se atre­
vían á dar crédito á los graves acontecimientos que 
habían ocurrido en tan corto espacio de tiempo 

I). Julián y el piloto de la Esperanza eraii los 
que conservaban mas serenidad que sus comnaficros- 
las dos muchachos ateridas por la fria humedad dé 
que estaban empapadas se retiraron á un rincón para 
secar sus vestidos de la mejor manera que les fué 
posible, arropándose con uiias mantas que encontra­
ron , y formando leciio con unas lonas viejas que va­
cian abandonadas por inútiles. D. Roque de Medra­
na era ciertamente el mas afectado con aquellos con­
tratiempos. Tendido sobre las costillas del buque 
cualquiera le hubiera tenido al notar su inmovilidad 
por un ahogado de tres dias, á no ser por sus fre­
cuentes aspiraciones y por los hondo.s suspiros que 
de cuando en cuando se escapaban de su angustiado 
seno. Sus cabellos largos y lasos destilaban todavía el 
agua de los muchos golpes de marque se hablan es­
trellado sobre su frente cadavérica, y tan abatido es­
taba, que comparado con sus compañeros de infor­
tunio, parecía que él solo era el que había corrido 
por todos los peligros de aquella desastrosa naie- 
gacion.

—;Q uétal?señorM edrana;ledijo  donJulianen 
tono ftí.stivo: ¿quién podía imaginar que íbamos á 
ser socorridos? Amigo, no podemos quejarnos de 
nuestra suerte porque ya estamos de lo vivo ó lo 
pintado.

~ P 'í '‘o---63'íohdcestamos?dijoMedranacon voz 
desfallecida; yo hace muchas horas que no sé de mí 
y desearía que no fuera todo esto alguna horrible pe­
sadilla... ¿estamos todaiía en el bote?...

—Hombre no! obra vd. esos ojos, levante esa ca- 
bezay veráque hemos mudado de habitación ganan­
do macho en el cambio. °

--A h  !... sí... dijo -Medrana tendiendo uoa mirada 
vacilante por cl incómodo camarote; esto... efecti­
vamente es un palacio comparado con aquel casca­
ron de nuez... ^

- -P o r  supuesto! no tiene mas de malo este pa­
lacio, dijo don Julián bajando la voz, sino que per­
tenece al Jíermano déla mar...

- -E s  decir, que hemos venido a parar de Heredes 
a Pílalos.

— Quién sabe...
— Ay! si señor; no lo dude vd......porque yo es­

toy destinado á correr siempre con temporal... me 
parece que hemos abordado á unos piratas...

El piloto de la Esperanza se sonrió con desden, 
y al notarlo Don Julián le preguntó con curiosidad.

—¿Conoce A d. algunas circunstancias de la vida 
de ese hombre misterioso?

—No señor, ni creoque de su tripulaciónten-’a na­
die noticia de ellas, fuera del grotesco personaje que 
nos ha conducido hasta aquí. Me he sonieido al 
oír lo pronto que el pavor del señor Medrana lo ha 
calibeado de pirata, calificación que á la verdad no 
tiene el menor fundamento porque jamas se ha oido

del Hermano de la mar, hecho ai acción ninzuna 
que lo acredite. ° ““

—Pues entonces ¿qué significa esa bandera negra 
que ^gun  he oído decir mantiene siempre izada’ 

—En cl palo en que se encuentra no quiere de 
cirmas sino que el buque está de luto; y confirma esta 
creencia la circunstancia de haber visto á su dueño 
vestido completamente de negro las pocas veces que 
ha saltado en tierra.

—De modo, que este hombre es una especie de 
solitario de los mares?

—Así parece; y este aislamiento y esta conduc­
ta tan singularmente sdmbria es la que le ha 
dado el sobrenombre éntrelos marinos del Hermano 
de ¡a mar, porque no parece sino que no pueden 
existir el uuo sin el otro.

—Daría cualquiera cosa por conocer la historia 
de ese hombre.

—Y yo, dijo Eugenia.
Ŷ yo también, añadió Carlota, repuestas am­

bas de los pasados sustos y fatigas.
En cuanto á m í, esclamó Medrana, no rae 

acosa tan de cerca la curiosidad de saber los por­
menores de la vida del capitán que nos tiene á su 
bordo, porque presumo que serán atroces. No hay

vV
/ I

Roxpiextes.

mas que recordar las palabras que nos iia dicho 
ese marinero que nos ha empaquetado en ese ca­
marote para venir en conocimiento de lo que todo 
e o puede ser y d¿ lo que podemos esperar. Dijo, 
señores, que esta era la primera vez que la Ven­
gadora daba ctiarlel. y eso porque su capitán es­
taba enfermo, pero que calláramos y no saliéramos 
ae aquí porque entonces....entonces....¿qué fué lo
que dijo que nos esperaba?......ah!....que se acabaría
toda consideración; lo que yo he traducido como 
si nos hubiera dicho que nos pondrían de patitas
en la calle...... con que por Dios! nada de averiguar
'idas ajenas y sobre todo, vidas tan profundamente 
'Ciadas como la de e.se respetabilísimo capitán. El, 
por lo dicho, parece qne ignora que estamos au­
mentando la dotación del buque, v será bueno que 
aprovechemos e! aviso de nuestro i'ntroductor, que 
en medio de todo sospecho que es un buen hom­
bre, porque lo demas seria una temeridad.

Vd. insiste en su primitiva Creencia? 
atjo don Julián.

—Ay! sí señor; ñolas tengo todas conmigo por 
mas que cl señor piloto sea de distinto parecer sin 
duda por tranquilizarnos.........
,. ¿Sabe Ad., amigo Medrana, repuso don Ju­
lián con acento de zumba, que seria una broma 
harto pesada que viniéramos á acabar nueMravida 
pendientes de una entena....... ?

...... Medrana tiritando.
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—O atados espalda cctfi espalda  ̂y al charco afia- 
J]ó el piloto.

—Ofü ¡ Madre de los navegantes pasivos! esclamó 
doa Roque; no comprendo como pueden Vds. ha­
blar tranquilamente de un asunto que á mí me cris­
pa, rae horripilal......y lo peor de todo es que hay
muchas probabilidades de que todos esos pronós- 
licos se verifiquen, en primer lugar porque no 
sería el primer ejemplar do que han sido testigos 
«las aguas, y en segundo, porque lodo puede es­
perarse de la fama y aspecto de estas gentes.

—Señor Medrana! dijo Eugenia desde su rincón; 
¿sabe V d .. que es Vd. el único hombre que se puede 
eacontrar mas á propósito para infundir ánimo en 
un caso apurado?

—Y para acometer con audacia los peligros, aña­
dió Carlota.

—Señoritas! contestó Medrana dando salida á un 
sordo suspira; sentiré que con mis predicciones se 
atenúe el espíritu varonil de que las ]>c visto ani­
madas en los mus críticos momentos, espíritu en­

vidiable ciertamente, pero que yo no puedo poseer 
porque mi esperiencia y mis cono. imíentos náuticos 
me hacen presentir las catástrofes anticipadamente. 
Yo, porejemplo, antesde embarcurmeestuve contem­
plando el brillo de los astros, el vaporoso circulo 
con que aparecía la luna, las rojizas y cenicientas 
manchas que dejaba en el horizonte el sol poniente, 
el color amarillento de la luz, unido todo al aliu- 
liido de los perros y ai escarceo de los caballos, 
y todas estas señales evidentes de mal tiempo me 
hicieron adquirir la certidumbre de la espantosa 
borrasca que hemos corrido, y aun sabe Dios si to­
davía seremos victimas de ella. Y como segnn be 
leído, no se donde, porque mi cabeza no está ahora 
para citar autores. dicen que las desdichas son co­
bardes porque nunca vienen solas, hé aquí porque 
estoy ya sintiendo otras nuevas al verme en poder 
de estas gentes de reputación equivoca y de lasque 
se cuentan tantas cosas.

—Enfrene Vd. su exaltada imaginación, amigo 
Medrana, dijo con calma don Julián, porque cncuan-

to á eso debe Vd. de estar tranquilo medíanle á 
lo que ya nos ha dicho el señor piloto de nuestra 
perdida Esperanza.

—̂Con efecto; dijo este; me parece que es ator­
mentarse inúlilmenle pensando m  lo que pueden 
hacer de nosotros nuestros huéspedes, contra los 
cuales nada puede decirse sobre este particular. Es 
cierto que no deja de llamar la atención de los ma­
rinos la conducta misteriosa que observa el Her~ 
mano de la mar en los tres ó cuatro años que ha­
ce que se le conoce cruzando en todas direcciones 
estas aguas y las de todo el continente indiano.

—Y ¿qué es lo que se dice de él como positivo? 
le interrogó don Julián.

—Si, sí!......apoyaron las muchachas, aplicando
atento oido.

— Es bien poco, porque á todos nos tiene con 
la misma curiosidmi. l'ur la relación de algunos 
de los que han servido á su bordo, se sabe que 
es un hombre joven, de buen cariz, eu el que 
tiene el sello de la mas profunda melancolía: se

*_-*--- - •

Ká--
.  í i* • í • -e« ‘.ü íí-ir-

'■/ n  -r-1

I

/ '  i  .7 .

asegura que es español, aunque habla poco y eso 
|eneralnn>nle en inglés: que debe de SíT muy rico, 
p irque ademas de ser dueño del buque, no comcr- 
íia ni tiene consignatarios ni armadores; que navega 
siempre con bueno 6 con mal tiempo sin comunicar 
(on nadie. y que jamas, por fuerte que sea el vien­
to arria velas, como esta tarde lo hemos visto, 
lo que equivale á estar desesperado v á ir bascando 
•a muerte, que el día menos pensado de seguro 
«nrontrará. E 'to es todo lo que de él se sabe, y 
Pepito que no esperaba en nuestro desastre que la 
^'engadera nos iiabia de recojer, porque cuentan 
que jamas lo ha hecho con nadie ni á nadie ha pe­
dido amparo, lo mismo que si navegara por aguas 
Enemigas, ó por regiones enteramente desertas.

—No (leja de ser intere-antc el porle de ese capi­
tán, dijo fiuenacenttira rellexionando en la< causas 
que podían obligarle á proceder de tai rouiicra.

—Oh! mucho! dijo con admiración una délas 
ui'ichaclias, entre las que sceslablcció á sollo roce 
el siguiente diálogo.

— ¡Qué hombre tan singular! dijo Carlota.
— Y esjóven. murmuró Eugenia.
— Y es español.
—Y melancólico......v valiente hasta la temeri­

dad.......
—Por su puesto: ¿has visto tu á ningun mari- 

"0 que sea cobarde?
—¿Sabes. Carlota mia, que sin haber visto á 

fse hoimbre me atrevía á dibujar «u retrato?
—¿Nada mas que por io que hemos oido?
—Y no es bastante? los hombres estraordinarios 

Quilos se pap'ccTí.

—Sospecho. Eugenia querida, que te ha hecho 
mucha impresión la breve historia del Hermano de 
la mar.

—Creo que s í: no gus'.o ile hombres vulgares......
Aquí llegaban cuando se abrió con estrépito la 

puerta del camarote.—Medrana se estremeció.
Era Rompientes que llegaba cargado de botellas 

de algunos trozos de carne salada. y de tal cual 
galleta para que los náufragos se confortasen.

—.Vquí está esto, dijo colocando sobre las desnu­
das tablas del camarote la abundante provisión; á to­
mar un piscolavis, y si está de Dios que entreguemos 
la pelleja, á lo menos que nos encuentre bien ce­
baos

—Gracias, amigo raio, por tantos favores; dijo 
don Julián.

—.Vuii no es tiempo de que usté me las dé . por 
que no se yo si son favores losque les estamos hacien­
do, ó si son otra cosa.

—CónMvt.... esclamó Medrana lleno de espanto.
— Comiendo y la boca abriendo; contestó Rom­

pientes con su natural desenfado , disponiéndose á 
salir. '

—Pero al menos díganos usté......
—Ya está dicho to.
— Adonde llevamos la proa? volvió á insistir el 

pseudo marino.
—A los infiernos! gritó Rompientes saliendo de! 

camarote y cerrando brúscninente la puerta.
—¿Qué ha dkho ....?  I á los infiernos! ....¿lo ven 

ustedes? ¿ y ahora....? no ha sido esto venir de He­
redes á Pílalos?

— Me parece propuso D. Julián que hj mejor que

podemos hacer es aprovecharnos de la generosidad 
de nuestro huésped dando principio á nuestro ban­
quete.

—Opino por lo mismo, dijo el piloto.
— Qué remedio, añadieron las muchachas; siga­

mos el consejo de nuestro carcelero.
— ¡Bienaventurados los que han hambre y sed, 

y comen y beben bajo la inlluencia de auspicios tan 
funestos!esclamó el visionario Medrana.

—Siga usted nuestro ejemplo , que no le pesará.
—Haré un esfuerzo.

Y como si los desastres pasados y los peligros pre­
sentes no hubieran exsistido ó se hallarán á una dis­
tancia inofensiva, se pusieron todos á devorar aque­
llas groseras viandas que pocos dias antes ninguno se 
hubiera atrevido á locar ni á sospechar siquiera que 
algún día babiande servir para regalo de su apetito.

Cenaron todo lo alegremente que su posición le.* 
permilia; aunque por los tumbos j  fuertes ondulacio­
nes de la proa, todos comprendieron que seguía 
la borrasca, procuraron entregarse al sueño que por 
cierto no lardó mucho en cobijarlos bajo sus benéfi­
cas alas.

Al rayar el alba del día siguiente, se presentó en 
el camarote el piloto Placeres con el semblante asaz 
demudado.

—Buenos dias.—¿ alguno de ustedes es medico ó 
entiende algo de esta ciencia ? .\l físico de aborda 
nos lo ha llevado la mar esta noche y el capitán esta 
muriéndose, por lo que necesita de algunos auxilios.

— Yo, aunque no profeso la medicina, dijo D. Ju­
lián , he dedicado algunos años de mi vida á hacer 
investigaciones.......
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—Corriente 1 Mas vale algo que nada, y ruego á 
usted que se sirva acompañarme á la cámara de po- 
P«......

— Al momento.
—Iremos también nosotras, padre m ió, esclamó 

Eugenia asustada al ver que la separaban desu padre.
—Señorita, esimposibie. El capitán, siento mucho 

decírselo . profesa un horror profundo á las muje­
res , y aunque en la actualidad no conoce á nadie, 
sin embargo, su presencia pudiera sernos fatal. 
Tranquilícese usted , que yo le empeño mi palabra 
de honor que volveré con este caballero dentro de 
breves instantes.

Y saludando graciosamente á las damas, salió se­
guido de D. Julián, quedando todos en espectativa 
y aguardando su retorno con impaciencia.

Tomas Rodbigoez Rubí.

I . A  9 1 A A I A  D E  V I A J A R .

A ■ !  AMIGO, COnrA^ESO T  PADBIHO I L  SBMOK 

DOn H . B. DE T .

No sé si de Alicante ó del ProTencio 
rimado me enviaste un cartapacio 
y culpaste de paso mi silencio;

Mas, lo juro por Pindaro y Horacio, 
culpa es tuya, Mariano, que no mia, 
si en el silencio he sido tan reacio.

Si mi afecto una epístola te envia, 
para que no se pierda en el correo 
¿qué sobrescrito, di, será su guia?

Huy en las calles de Madrid te veo, 
y eres mañana, nómada versátil, 
vivo traslado del errante hebreo.

Mas vaiio que el termómetro bursátil, 
ya te alberga c-1 fragoso Maestrazgo, 
ya en Elche comes amarillo dátil.

No hay dia en que no pagues el portazgo 
y solo para pastas y mesones 
necesitas tu pingüe mayorazgo.

Astro de eclipses rail y nubarrones, 
si sospecha dónde amaneces,
¿qué Neivton me dirá dónde te pones?

¿A qué resorte mágico obedeces 
que si incrédula vi'ta acude al tacto 
fantástica visión desapareces?

No ha mucho, si el infurme ha sido exacto, 
que en un ferro-carril viajar te han visto, 
que es viajar poco menos que en abstracto.

Goaniio te hacia yo comiendo pisto 
del edetiino Turia en las orillas, 
camino de París ibas tan listo,

Y ya apenas distabas veinte millas 
de la antigua Lutecía cuya corle 
tantas encierra y tantas maravillas.

Pero el gas que impulsaba tu transporte 
¿no pudo trasegarse á tu cabeza 
y virarla al oeste desde et norte?

Mientras «París» mi suLrescríto reza 
quizá en Liorna ó en Giiiebra te halles, 
quizá en las lomas de Cbeda y Baeza,

O al menos en ios atrios do Versalles 
á fuer de buen patriota recordando 
la rota del francés en Koncesvalles.

Mas me ocurre una idea. Si le mando
la carta «á don......etcoetera...... en el mundo»
tú l:i recibirás......Dios sabe cuándo.

\  ahora ¿qué te diré? Yo lan fecundo 
un dia como el vate que en el Istro 
lloró de Octaiio el ceño furibundo.

Apenas si figuro en el registro 
del Parnaso español,— ¡ mal mi pecado!— 
desde que gaceteo y admtnitlro.

De letrat por do quiera bloqueado, 
solo ya las conozco por el tipo; 
mi numen no es ya Apolo; es el Estado;

Y ounijue le rija el que escribió el Edípo 
el Estado es prosaico, aqui y en Asia,
y yo de su influencia participo.

Habíame de glosilla y alanasia 
y de alternar edictos y decretos

con noticias de Chile ó de Circasia,
Mas no de versos fáciles, discretos, 

que sabe Dios, Mariano, lo que sudo 
para hacer esta ristra de tercetos.
^ ; Feliz tú á quieu destino menos crudo

deparó venturosa independencia I........
(Y no lo digo, á fe , porque eres viudo.}

¡ Dichoso tú que sin Real licencia 
puedes ser perdurable parroquiano 
de todo conductor de diligencia!

Yo también lo que resta de verano 
esquivara el rigor de Febo intonso 
lejos de este bullicio cortesano.

Ya fuera mi mansión San Ildefonso, 
ya el templo insigne do á la pompa augusta 
hunde en la nada fúnebre responso.

Que es rosa natural y á todos gusta 
como el caliente hogar en el invierno 
buscar el fresco en la estación adu>la.

Mas, ¡cuántos necios hay, Dios Sempiterno, 
cuántos que por huir del purgatorio 
se meten de rondon en el infierno!

Dejando aqui su holgado dormitorio 
arrienda a peso de oro una zahúrda 
en un mal lugarejo don Liborio.

Hosca patrono con su saya burda 
le sirve que no sabe entre sus manos 
distinguir la derecha de la zurda.

Antes que Dios alumbre á los humano» 
le despiertan los perros, las gallinas, 
las moscas, los chiquillos, los marranos.

Bigardos que apuntalan las esquinas 
ve solo por la calle, ó mutuamente 
matándose la caspa las vecinas.

Sale de casa con el fresco ambiente 
del alba matutina, y cuando torna 
le tuesta el Sol despótico, insolente;

Que sin un mal arbusto,—¡es mucha sorna!— 
vive contento el poblachon grotesco 
cuando el sur con su aliento le abochorna.

Hay un Jardín cuyo apacible fresco 
puede ofrecer á tus ardores tregua, 
y tiene estanque y pabellón chinesco;

Pero dista lo menos media legua 
y pasarla pedestre es necesario 
ó al duro trote de alquilada yegua.

¡ Y vivir dia y noche solitario 
ó someterse al obligado trio 
de fiel de fechos, cura y bolicariol...

¿Y qué se come allí? ¿Pesca? No hay rio; 
¿Caza? A Madrid por ella sí la quieres:
(.Fruta? El año es estéril y tardío.

Mas sí deseas rústicos placeres 
sal al campo y verás cómo prodiga 
sus tesoros en él la madre Ceres.

¡Oh qué recreo la dorada espiga 
ver, y girando el pedernoso trillo, 
y el merodeo de afanosa hormiga...

Si este placer bucólico y sencillo, 
que admiro yo... en Virgilio y en Valbuena , 
no fuera precursor de un tabardillo!

Mas quien, mártir sin gloria, se condena 
á pasar mas trabajos que Tobías, 
con su pan se lo cuma norabuena.

¡Tiene la moda, á fé, raras maniasl 
/.Qué dirían los padres de mi abuelo
si volvieran al mundo en nuestros dios?

Contentos con su hogar y con su cielo, 
solo usaban la muía y la gualdrapa 
para dar un vistazo á su majuelo,

V apenas conocían por el mapa 
la córte del austríaco y la del ruso,
los dominios de Argel y los del Papa.

Hoy hemos dado en el contrario abuso. 
Ya español quenoviajase denig/a.
Nadie está bien en donde Dios le puso.

Ta se ve; como siempre aqui peligra 
media nación si triunfa la otra media, 
cuando descansa Pedro, Antón emigra:

Y como dura tanto esta comedia 
en peripecias trágicas fecunda, 
sed de viajar á todos nos asedia.

Quién va á Ceslona, quién á la Borunda 
éste lleva al Molar su cataplasma; 
aquel sus nervios á la mar profunda;

T mientras otro en Pan se cura el asma.

á la Suiza un 5imp/on su viaje emprende 
y ai ver á su tocayo se entusiasma.

Manda el buen tono caminar allende 
del áspero y selvoso Pirineo: 
áL ion, á París, á Lila, á Oslende;

Que es cbavacono y mísero el deseo 
del que solo camina Iiasta Segovia 
ó cuando más se aleja liasta Rermeo.

Aunque á Berlín no llegue y á Varsovia, 
¿qué dama de este título es ya digna 
si no ha pasado elpuente de Bekorial

La feonaque falta á la consigna, 
porque el oro no cuenta en abundancia, 
óescoadarse en Buítrago se resigna;

Y por salvar, ¡puerilestravagancia!, 
la negra honrilla, escribe en la tarjeta: 
«fulana se despide para Francia.v

¡ Y tan mal á la España se interpreta 
que la tildan de pueblo estacionario, 
comparables lo sumo con Damieta!

Sin contar tanto viaje involuntario, 
desde junio á setiembre, largo ó corto, 
¿quién no traza en Madrid su itinerario?

Hay quién dice: esta tarde me transporto 
del bairio del Barquillo al de Moñona, 
yaque no puedo á xMálaga y Oporto.

¿Y no vive viajando hoy y mañana 
el asiduo parásito que hambrictito 
siete mesas invade á ia semana?

¿Qué hacen sino viajar á todo viento 
tanta movilizada pelandusca 
y pillos y tahúres mas de ciento?—

Basta. Sin duda mi razón se ofusca.
£1 placer inocente de los viajes 
no merece una sátira tan brusca.

Para algo se inventaron loa carruajes 
y á mozas de posada y postillones 
no fuera justo cercenar sus gajes.

Mueva pues todo el mundo los talones 
ya que la humana vida es íronsitoria, 
y si aquí nos dá vuelcos y ladrones 
Dios arriba nos dé su santa gloria.

Mani’bl Bretón de los Herberos.

P O E U tlA  L I R I C A .

Entre la poesía de una época dada y la condi­
ción social de los poetas, que en ella figuran, ha­
llaría el observador una série de relaciones, que 
constiluirian seguramente un estudio curioso y útil 
en gran manera. Veríase el origen de ciertas ma­
nías poéticas, que revelan el modo de existir d« 
la sociedad en que aparecen, y se comprendería 
también hasta que punto las creaciones del ingenio 
llevan ese sello de indiviüualismu,que tienen sieiB' 
pre todas las obras humanas.

Nuestros poetas d tl siglo de oro eran por lo gr* 
neral soldados ó eclesiásticos: muchos, ó por roejof 
decir, la mayor parte fueron una cosa y otra. Vi' 
saban su juventud en las campañas de Italia yd^ 
Flandes; gozaban de aquella vida libre y alegre, q“® 
no da lugar á meditaciones profundas: decorab** 
su ya rica imaginaciun con las galas que les preS" 
laban los triunfos de Marte; y á vueltas de esta prí* 
ciosa adquisición debilitaban la energía de su c** 
pírilucon esa superficialidad, que ordinariamente 
infunden las lides de Venus, especialmente cuaml® 
se cambia á cada momento en ellas las arena del 
combate. De ahí esa mezcla de matonismo y de g*" 
lantería, de altivez y de frivolidad; de ahí la auip^ 
losidad que ordinariamente se halla en los canto* 
bélicos, y el helado discreteo, que carecteriza I** 
canciones amorosas de nuestros antiguos poetas. 
ro en llegando á la edad madura, dejaban esto*®' 
arnés por la hopalanda clerical, hacían como qü*®*' 
renuncia de veras á las pompas y vanidades del 
do, aunque pasaran desde el campo marcial á I®* 
régios estrados, y entonces solia su musa encapa 
tarse bajo el manto tenebroso de un rígido 
cismo, que nos infunde pavor cuando acertara®*^ 
adivinarlo por entre el tupido velo de metafísica te»' 
lógica que lo encubre.—

Nuestros poetas del siglo pasado no eran
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|g geoeral militares ni clérigos: comentaban por 
lestirel hábito escolar, que arrastraban con desen­
filo en las aulas salmantinas. j  acababan por em­
butirse el ropon de los magistrados, ooapandoun 
isiento en nuestras audiencias y chancillerías y en 
H consejo de nuestros reyes. Mas eruditos que in­
geniosos, alcanzaron á imitar bien lo creado, yape- 
US crearon ellos nada: mas severos que risueños, 
entregados desde su juventud á estudios graves, y 
ocupados después en juzgar las acciones de los liora- 
ires, fueron indinados á examinar la vida íntima 
ii la humanidad; y de ahí esa poeóa moral y fi­
losófica, epistolar y satírica que vemos nacida en 
<j tiempo, dulce y tranquila en el regazo de M c- 
lendez, enérgica y sentenciosa bajo la pluma de Jo - 
lellanos, cáustica en manos de Moratin, irritante 
r amarga en las de triarte, sincera y apasionada en 
iis de Cienfuegos.—

Indudablemente esto era ya haber dado un gran 
paso para completar la restauración de la poesía cas­
tellana . añadiendo á la renovada belleza de sus for­
mas la vida interior y profunda, que según hemos 
dicho le faltaba; pero la aparición de esta musa 
filosófica no vino adornada con los accidentes, que 
la hacen poética. sino que convertida en instrumen­
to de censura mas q̂ ue de consuelo, de doctrina mas 
que de persuasión, nació y vivió disertadora, pro­
duciendo mas discursos que inspiraciones verdade­
ramente poéticas, y dejando descubrir aquel carác­
ter de sus autores demasiado grave para ser bello, 
demasiado reflexivo para ser espontáneo, y dema­
siado adusto para ser persuasivo. Era preciso, pues, 
un cambio de sociedad: era preciso uno de esos 
ícontccimientos, que agitando repentinamente las 
ideas y los afectos comunes, trajese en pos de sí una 
nueva manera de ser, y por consiguiente una nueva 
manera de sentir, de pensar y de hablar.

Este acontecimiento en nuestra España era la 
invasión francesa de 1808. La agresión de nuestros 
vecinos no podía ser mas injusta: el pueblo aco­
metido no podía ser mas altivo, y era ademas el 
único, que no habia tomado una parte activa y uni­
versal en la gran revolución que agitaba entonces 
á la Europa. Por consiguiente, en este pueblo na­
cían afectos nuevos, la indignación y el entusiasmo: 
j  como el nuevo orden de cosas creaba en él nue­
vas necesidades, creó también nuevas ideas. Este 
pueblo poseído repentinamente de un pensamiento 
y de un sentimiento común debía tener un in­
térprete, que le csplicase su nueva y propia exis­
tencia; asi como este intérprete no podia menos de 
aparecer, pues que ya contaba con oidos, que lo 
oyeran y con almas que lo comprendiesen: toda 
íu obra debía ser buscar el lenguaje mas á propó­
sito para que siendo bien entendido, hallase sus 
ecos correspondientes— ahora bien , como este len­
guaje se encontraba en la poesía, hablaron los poe­
tas.—Veamos como lo hicieron.

Animaban por entonces todo el brío y la energía 
fie la edad viril al señor don Manuel José Quintana, 
laureado va con la corona de los poetas é inclinado 
desde sus primeros ensayos á los asuntos graves, y 
acostumbrado á sentir esas inspiraciones ardientes 
y profundis, que descubren con su rápida intuición 
los misterios de la sociedad y del hombre, que es- 
plican con nervio y claridad sus necesidades y sus 
instintos, y que hacen de la poesía un órgano de 
civilización tan poderoso y mas universal. porque 
es mas inteligible, que los tratados filosóficos mas 
socialistas y humanitarios.—Bien joven aun, decía 
el señor Quintana á un amigo suyo estas notables 
palabras :

Y no siempre su honor la poesía 
Fundó en el muelle acento y blando halago, 
En los objetos frívolos, que ahora 
Por nuestra mengua sin cesar la emplean

.Vy! los sagrados venerables dias 
No son aun, en que se torne al canto 
Su generoso y sacrosanto empleo.
Pero ellos brillarán.—
Qué queja y qué predicción!......Ellas solas bas­

carían á justificar el nombre de canfor filosófico, que 
á su autor se d a , y son por cierto una reconvención

anticipada á ciertos espíritus preocupados ó descon­
tentadizos, que al ver desaparecer de nuestro par­
naso los borregos de Filis y tas flechas del travieso 
Cupidillo, han ridiculizado con una acrimonia in­
merecida á los que en época posterior han creído 
que la poesía tenia que cumplirunamávicm.—También 
el señor Quintana creia en esta y buena
prueba daba de ello cuando al ver tos enemigos de 
su patria asesinar á inermes ciudadanos, talar sus 
campiñas, violar sus esposas é incendiar sus ciuda­
des, pulsaba la lira de Tirleo concitando á la ven­
ganza, y diciendo á las huestes iberas

Los altos coronad , henchid los valles.—
Ya conocerá el lector, que hablamos de la cé­

lebre oda Al armamento de tas provincias españolas 
contra los franceses.—La creemos tan conocida, y nos 
parece por otra parle tan característica de la poe­
sía del señor Quintana, que ella nos va á servir de 
tipo para juzgar á este eminente lírico, según no­
sotros lo comprendemos.—

Hablando en un artículo anterior de la dañosa 
influencia que habían ejercido en nuestro parnaso 
del siglo VIH el rigoroso preceptismo y el criticismo 
intolerante venidos de Francia, digimes para pro­
bar la funesta trascendencia, que esta importación 
habia tenido en la espontaneidad de los líricos es­
pañoles, que cuando toda la Europa ensayaba una 
poesía nueva, buscando nuevos acentos con que 
mostrar su indignación contra el común tirano, 
Kiinestra guerra de la Independencia tan bella, tan 
santa, tan poética, tan gloriosa, no produjo mas 
armonías que el canto moribundo de un viejo ilus­
tre (el conocido himno de Jovcllanos) ó algunas 
odas, en queá despecho quizá de sus autores se deja 
ver mas la pretcnsión de parecerse á l’indaro ó á 
Horacio que el género nuevo, enteramente nuevo de 
poesía, que reclamaba la noble España de 1808.» — 
Como este aserto alude al señor Quintana lo mismo 
que á sus contemporáneos, vamos ú esplicarlo de 
una manera eslensiva á todos, y lo bastante dura, 
si nos es posible, para que nadie iinag.iic siquiera 
suponer en nuestras palabras un desden hacia cosas 
y personas, que respetamos con el culto debido ai 
talento y al patriotismo.—Consumada por el señor 
Quintana la fusión de las formas bellas con el es­
píritu filosófico de la poesía, su grunde obra debió 
ser completar esta feliz combinación dándole aquel 
carácter de originalidad, poniéndole aquel sello de 
españolismo, que evidentemente faltaba á la poesía 
del siglo de oro, y que faltaba mucho mas á la de 
la resfauracioíi. Nosotros concedemos al señor Quin­
tana que ni los tiempos en que adquirió su educa- 
cacion literaria, ni los hábitos que á la misma de­
biese. ni las conexiones que le obiigabaná re pelar 
los principios y los hábitos de ios gefes y seclurios 
de su escuela le hubiesen permitido intentar la obra 
que hemos mencionado untes de la guerra de la 
Independencia: pero llegada esta, cambiada con eila 
la faz del pueblo español, exaltada su anterior apatía 
á punto de recibir fácilmente y acoger con entu­
siasmo las inspiraciones poéticas ¿no era ocasión de 
que un talento como el del señor Quintana hubiera 
inaugurado una poesía tan nueva como lo era la vi­
da española? ¿nó era aquel el momento de abando­
nar el gusto académico y la poesía erudita, de adop­
tar las formas y el espíritu de nuestra poesía po­
pular , inoculando asi en nuestro pueblo las aficiones 
literarias, educando su inteligencia por medio de 
sus pasiones, y conjurando i.on tiempo esa abyec- 
'cion, esa indiferencia completa con que siguió y 
Ihusta cierlo punto sigue aun mirando nuestros pro­
gresos literarios?

Si un crítico de mala f¿ concibiese el indigno 
proyecto de probar que en la oda anteriormente ci­
tada del señor Quintana hay mas intención de ganar 
un premio académico por medio de una composi­
ción correcta, grandílocua, culta, clásica, que una 
ardiente y espontánea inspiración de la ira y el en 
tusiasmo, ¿no encontraría mas de una palabra, mas 
de un verso, mas de una estrofa, que dieran apa­
riencias de fundada á su maligna suposición?... Cuan­
do la cólera hierve en e! pecho, cuando se siente de 
veras esa llama del entusiasmo, que agita violenta­
mente cuanto hay en nuestro ser, ¿podemos guardar 
ese órden rigorosamente lógico on las ideas, esa dis­
tribución melódica de los periodos, esa perfecta com­

binación de rim as, esa elección de voces que se vén 
en la oda á que nos referimos? Está nuestra memoria 
tan fresca para hacer citas tan eruditas, para recor­
rer esa interminable escala de Dioses y semiüioses 
del paganismo, para recordar

El genio atroz del insensato Atila,
La Furia que el mortífero estandarte 
Llevaba de Tiraur, 

y buscar un símil en
Las víboras de Aiddcs, 

y una metáfora tan fria como es
El seno azul de la agitada Tetis?...

No se crea que nos dicta estas observaciones nin­
guna preocupación contra determinada esruela ó de­
terminado género literario : para nosotros, todos los 
géneros son buenos cuando son oportunos, y tan le­
jos estamos de condenar el que eullivóel señor Quin­
tana, que contariamos por una adquisición preciosa 
en nuestra literatura contemporánea ai poeta , que 
apareciese cantando al mar, á ¡a invención de la im­
prenta , al panteón dil Escorial con el gusto y en la 
forma que aquel lo hizo. En asuntos de esta especie, 
creemos que debe ostentar la poesía ese lujo aristo­
crático de academia, que con tanta pompa sabe des­
plegar el señor Quintana; pero hay otros asuntos en 
que debe exigirse á la poesía que se humane alguna 
cosa , que se democratice un poco , que se olvide de 
ese compás y esa lima, que sí bien contentarán las 
exigencias de los censores clásicos, no ubteiidrán el 
mismo resultado en la inteligencia y la sensibilidad 
de los que no lo son. El odi profanum vulgus del 
Venusiiio, quiero como todas las cosas, su sazón y 
su tiempo.

Amigo sincero y digno partícipe de los laureles 
poéticos del señor Quintana fué desde la citada época 
el señor I). Juan Nícasio Gallego, cuya ardiente ins­
piración y esquisito gusto, clásico de buena ley le 
han hecho justamente célebre eii los anales de la lí­
rica española, sin embargo de ser tan escaso el nú­
mero de composiciones, que lia querido entregar á 
uuestraadmíracion. Cantor filosófico, como el señor 
Qiiíiilaiia, jóven y patriota como él, también agitó 
indignado las cuerdas de su robusta lira proclamando 
su nuble odio contra los asesinos ilel Dos ¡le mayo en 
a oda de este nombre, que tan frecuentemenle lia 

sido reproducida en distintas ocasiones por la prensa 
periódica. Las otras seis escritas en distintos tiempos 
f ocasiones, mencionadas por su biógrafo el señor 
don Ventura de la Vega en el Museo de las familias, 
constituyen con la ja mencionada los títulos que el 
señor Gallego ha adquirido al respeto general,, y 
forman ese ramillete de flores esparcidas, que los 
amantes de la literatura española debieran haber 
reunido ya de una manera conveniente, puesto que 
su autor no lia querido hacerlo, para presentarlas 
á !a juventud por modelo de elocución . de estro y 
de armonía. En todas estas dotes se nos figura que 
el señor Gallego compite ventajosamente con el pri­
mero de sus contemporáneos, escediendo desde luego 
á todos en la espresion de un scnlimiei.tú especial, 
que le es propio, y cu el que no tiene ri\ale.s, á sa­
ber: la ternura profunda, la melancolía nsponlánea 
y verdadera. que rara vez aparece con su verdadero 
colorido en las obras de los que fueron educados por 
la escuela del pasado siglo. Respondan jmr nosotros 
h  elegía á la muerte ¡le la reina Isabel de Brnganza, 
la inserta en la corona fúnebre, y esa bcllisiraa oda 
al nacimienlo de la que es boy nuestra reina, en 
que el señor Gallego la saludaba como al iris de li­
bertad y de concordia, postrando ante su brillo una 
cabeza ya encanecida en medio de los sufrimientos á 
que le curidenáran pocos años antes el despotismo y la 
discordia. Sentimos en el alma no tener á mano nin­
guna de las composiciones diadas para copiar algunas 
estrofas. Hágase un libro , insistiremos una y rail ve­
ces, de las obras del señor Gallego, y no faltará segu­
ramente en nuestra modesta biblioteca.

También pertenecia á la época, que nos ocupa, 
el señor donjuán Bautista Arriaza. Pvco diremos 
de este poeta, porque nada podemos añadir á cuanto 
respecto de él ha dicho en el primer tomo de este 
semanario el señor Alcalá Galiano, su biógrafo y crí­
tico. El señor Arriara no habia llevado las hopa­
landas escolares, sino que habia pasado su juven­
tud luciendo la casaca de dos colores de lerlulia en
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lerttüia: por consiguiente nu podían alcanzarle ni los 
numos Qlosóficos de los poetas sus contemporáneos, 
ni los hábitos literarios que éstos debiao á su edu­
cación clásica. Dotado de ingenio agudo , de facili­
dad en versIQcar, de una erudición somera, hizo 
versos como su vida , alegres, juguetones, galantes, 
ligeros. Sus amores, sus melancolías, sus arranques 
de entusiasmo, todo lleva cierto sello de facticio, 
cierto matiz de superficial, que halaga casi siempre 
los oidos, pero que nos deja el alma y el corazón 
tan vacíos como si nada hubiéramos leído. En los 
cuerpos de guardia, en las tertulias de provincia, y 
donde quiera que no se exija una sensibilidad pro­
funda ó grandes y trascendentales ¡deas, tendrán y 
teman boga efectivamente hasta hace poco tiempo 
los versos de Arriaza; y como estos por su estruc­
tura anti-clásica, por los asuntos sobre que versan, 
y por su lenguaje popular son muy á propósito para 
el canto, han sido cantados en efecto, unas veces al 
son del piano y mas frecuentemente al de las mo- 
<lestas guitarras que componen la orquesta de las 
reuniones de familia. Aun nos parece sentir repelido 
en mil partes por mil voces distintas el eco de aquel

Ya llegó el instante fiero,
Silvia , de mi despedida.
Pues ya anuncia mi partida 
Con estrépito el cañón.

 ̂ El señor Arriaza apuró todas las combinaciones 
métricas imaginables; desde el endecasilabo suelto 
hasta la letrilla, desde la oda hasta el romance, re­
corrió todos los géneros. todas las rimas, obteniendo 
muy pocas veces elevación en el pensamiento, mu­
chas menos todavía verdadera ternura, pero casi 
siempre una cadencia agradable, una fluidez prodi­
giosa. Si hubiera nacido cuarenta años después, de 
seguro habria inundado todos los periódicos de la 
capital y de las provincias con las plegarias á Marta, 
las quintillas á la muerte, los romances á eV y á ella 
y demas composiciones de este jaez, que salieron en 
el primer periodo de la última década, como un río 
desbordado, délas aulas universitarias, délas ofici­
nas de hacienda, y de todos los puntos en fin donde 
brotaban esos genios maldüos sobre la tierra, que es­
taban, como dice el Curioso par/onfe entre la paf- 
meta y el barbero.

\ a  que vamos recorriendo el periodo de nuestra

historia literaria inmediatamente anterior al presentí* 
debíamos mencionar las poesías primeras delsefinü 
Martínez de la Rosa y del duque de Rivas; nom 
respecto al primero, como él con sus obras posfp 
ñores nos ha dado derecho á tenerlo por nuestr¡
contemporáneo, le pediremos cuenta de su vida na 
sada cuando nos toque hablar de la presente: y «si 
pecto del segundo, ademas de militar la misma razón 
noqueremos por ahora darlo el pesar de hablarled^ 
aquellos tomitos de sus poesías publicados el añade 
doce, que, según tenemos entendido, quisiera el señor 
duque hundir bajo siete capas de tierra.—En el ar­
ticulo inmediato hablaremos largamente de este in­
signe poeta, considerando la transición de sus prin­
cipios literarios, el espíritu desús poesías líricas.|.
respectiva comparación entre antiguas y las moder­
nas, y últimamente la influencia de estas últiraij 
eii el desarrollo de la espantosa crisis literaria, á 
que estamos asistiendo hace diez años.

La escena cáhibia : aparecen nuevos actores Va­
mos a contar su vida y á dar razón de sus obras.

fíAvipío Tejaho.

Mientras se disponen los duques de Nemours y de 
Aumale á asistir á las grandes maniobras militares que 
\r’ * ' j 1^3^r en Burdeos, presencia la reina 
Victoria desde un yatch real diversas maniobras na 
vales: Continúa acreditada la noticia de que la sobe­
rana de los tres reinos debe visitar al rey de Priisia.

Su Magestad la reina doña Isabel II ha salido en 
un de Cataluña, llegando con toda felicidad á la ca­
pital de Aragón, donde reunidos ya todos los ministros 
se celebran Irecuentes consejos para ventilar negocios 
de la mas alta importancia. Es notable la despedida 
que hizo á la reina la música del regimiento que mon­
taba la guardia de palacio el dia que estuvo á punto 
de volcar el coche regio. Gustó sobremanera una com­
posición de un acreditado maestro titulada £7 ímn/oi 
español, en que se imita el silencio de la noche, el! 
toque de diana, las m.archas guerreras de los com­
batientes, el choque de las armas, el galope de los 
caballos, el estampido de los cañones, el tropel y la 
confusión de una batalla, hasta que al fin suena el 
himno marcial de los vencedores. Grandes elogios ha- 
< en de esta composición los periódicos de Barce­
lona.

Continúa 31. Rossi en Roma aun después de ter­

minada felizmente su misión relativa"á la espulsioii 
completa de los jesuítas del territorio de iTancia. Se 
dan diversas interpretaciones á la permanencia del 
embajador francés en la capital del mundo cristiano. 
Mngun re.suIlado ofrece la permanencia en el mismo 
punto del señor Castillo y Ayensa.

Siguen ocupándose los periódicos de Madrid de 
la ley de imprenta, del sistema tributario, y del viaje 
de S. 31. á las Provincias Vascongadas, asegurándose 
por algunos que los duques de Nemours y de Aumale 
visitarán á la reina de España en Bilbao, San Sebas­
tian ó Tolosa.

Según las noticias últimamente recibidas se ha ce­
lebrado en la capital de Manila la declaración de la 
mayoría de Isabel II con solemnes fiestas y regocijos 
que han demostrado una vez mas la acrisolada lealtad 
(le aquellos habitantes.

Concurrido y brillante ha sido el besamanos ha­
bido en el palacio de San Juan, mansión del infante 
don Francisco, el dia 24 de julio en celcbrid.id de 
los dias de la madre de nuestra augusta reina: asis­
tieron grandes de España, jefes militares,magistra­
dos, hombres políticos, y notabilidades de otras car­
reras.
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lini R f triunfo ha alcanzado la señora Berlho-
opera de Bealrice rf. 

leuda, ha gustado mucho su voz fresca, argentinav
«“ os. su ^ecucioJ

y buen gusto de canto; cualidadesya reconocidas j

el ('‘uratuento Por fortuna la Bertholini de Rafaeli 
se halla escriturada en el teatro de la Cruz, donde 
cantara desde setiembre Itasta marzo.

Se puso en escen.i en el teatro del Circo, según 
temamos anunciado. /  due foscari. Esta ópera lleva 
el sello peculiar de todas las composiciones de Verdi, 
dis inguiendose principalmente por la riqueza de su 
nstrumentacon como el Nabucco, el llernaniylos 

Lombardos y por la originalidad de sus piezas con- 
cerlantes bue bien cantada en general por todos lo» 
ar i,ta_s : figuro Salvatori como el héroe de la fiesta. 
Saludóle el publico con estrepitosos aplausos apenas 
se presento en escena, espresándole así los gratós re- 
cuerdos que había dejado entre los íilarmLicos de 
la corte de España. Repitiéronse los aplausos en el 
curso de la representación, y la ópera obtuvo un éxito

el mismo, actor esce- 
lente, artista consumado; como cantante su voz si­
gue pagando tributo á la fragilidad de la naturaleza 
humana. Idue I-oscart ha logrado numerosa conenr- 
rencia en todas sus representaciones.

En la tarde del jueves tuvo Jugaren ia plaza de 
toros una corrida de becerros en que varios aficio­
nados tomaron parte, hallábanse pobladas todas las 
ocühdades. puestas al despacho; picaron entre otros

los señores Cachena y Tenorio, banderilleó el se­
ñor Besuguillo, y mataron losseñore.s Arraíz, 3Ion- 
emar y otro caballero cuvo nombre no conserva­

mos en la memoria: pocos lidiadores dieron seña- 
rojo *̂̂ *̂*“ ^*«' dieron de impavidez y ar-

_ Dentro de breves dias debe ver ia luz pública lir 
primera entrega de una obra notable cuyo titulo es 
Joledo pintoresca, original del distinguido y labo­
rioso escritor D. José Amador de los Ríos, secre­
tario de la comisión central de conservación de mo­
numentos. Saldrá á luz esta obra de las prensas de 
I). Ignacio Boix, y hablaremos de ella detenidamente 
luego que se hayan publicailo algunas entregas.

Se ha repartido el núm. 3. ® del Siglo pintoresco, 
periódico notable por la perfección de sus láminas 
grabadas en madera: ha concluido en este número 
el romance de D. .Agustín Duran sobre la Historia 
de la infantina de Francia, y continúa la novela 
titulada .I/i*fenos del corazón, original del señor 
Navarrete.
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